
Silvio Zavala:
historiador universalista
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uestros anales historiográficos señalan pocos casos de

historiadores que hayan incursionado en el estudio

de lahistoriauniversal y aun de lade América. Sinbus­

car demasiado encontramos los casos de Manuel Larrain­

zar y de Carlos Pereyra, Si la obra del primero pasó inad­

vertida y no se le prestó atención sino hasta en años

recientes, la del coahuilense Carlos Pereyra sí trascendió

y dejó honda huella entre los estudiosos. Silvia Zavala,

por su constancia y tenacidad, por su orientación y magis­

terio, por su amplia y rica producción, representa el caso

de un historiador mexicano comprometido con la histo­

ria universal, con la historia de todos los hombres de todos

los tiempos.

Si bien su preparación jurídica recia y excelentemente

fundamentada lo orientó en el campo de las instituciones,

en el que ha producido notables contribuciones, este estu­

dio se hinca en el conocimiento de normas jurídicas surgidas

de acuerdos universales de ideas, de normas que rigieron

uno de los imperios más universales, de mayores alcances:

el Imperio Romano.

El Imperio Español, el de Carlos V, que trató de igualar

en sus preceptos a aquél, tuvo un alcance más universal,

pues en él nunca se ponía el sol. Don Silvia penetró en ese

ámbito y pudo ocuparse de ideas y preceptos que rigieron

desde Cádiz hasta Filipinas, desde el Mediterráneo hasta la

Mar del Sur. Su primer trabajo -Los intereses particulares

de la Conquista de América-, objeto de admiración de his­

toriadores y juristas, no obstante haber sido la coronación

de sus estudios, concluido en 1933, planteaba, según la opi­

nión del sabio americanista don Rafael Altamira, "unacues­

tión jurídica en que hasta ahora no había parado mientes
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que desde su juventud se trazó Silvia Zavala. Al revisar

cuidadosamente su descomunal obra -califiquémosla así

por lo abundosa ypor su perpetuo crecimientO:-, encuen­

tra uno numerosas citas que confirman lo anteriormente

asentado.

A más de esa inclinación que deriva de su rigurosa for­

mación de jurista, es dable advertir una segunda vertiente

que constituye arraigada y recia constante en su produc­

ción: la preocupación por las ideas, doctrinas, conjuntos de

reflexiones ypensamientos que sustentan la mentalidad, la

ideología de vastas comunidades, y que representan el sus­

tento más valioso de su proceder, de su actividad, la razón

última de su existencia.

Una de las obras que podemos considerar clásica en su

producción es la Filosofía de la Conquista, con la cual pe­

netra en el mundo del pensamiento que trató de guiar y

encauzar la acción conquistadora del Estado y del pueblo

español. Consagaz penetración, don Silvia analizó fuentes

yorígenes de las ideas que agitaron a los tratadistas, eclesiás­

ticos, militares y administradores más conspicuos del vasto

imperio de Carlos V y de su meticuloso hijo, Felipe n, y de

su reflexivo y constructivo análisis, nos pudo ofrecer expli­

caciones rotundas, sugerentes y bien fundadas, que explican

ese largo y difícil proceso.

En esa obra, como en otras, don Silvia analiza las ideas

que animaron el descubrimiento y la conquista no sólo de

una porción del continente, sino del Nuevo Mundo ente­

ro. Muestra contundente de esa magna amplitud de crite­

rio es su caudaloso trabajo Historia colonial de América, en

el que se entrecruzan ideas yhechos de muy diversos mundos

culturales, socioeconómicos ypolíticos, se ajustan asus cir­

cunstancias y sus épocas, y se obtiene con ello una magna

visión continental.

Pero si hablamos de esa gran vertiente relativa al mun­

do sutil de las ideas, hay que mencionar forzosamente los

variados y entusiastas estudios que acerca de dos personajes

señeros ha elaborado Silvia Zavala. Ellos son Tomás Moro

yVasco de Quiroga. De ambos se empezó a ocupardesde hace

más de sesenta años, pues en 1937 ya aparecía un primer tra­

bajo: LautopÚlde Tomás Moro en la Nueva España, obra cuyo

embriónsurgió en las lecturas e investigacionesque su autor

realizó en plena guerra española por los años de 1935-1936,

en medio de cerrados tiroteos, alaridos de aviones y aves y

quejas de los heridos que regresaban del frente. A partir de

ese lejano tiempo, Zavala encontró el hilo conductor que

uniría dos espíritus, dos mentes, dos acciones, yadvirtió cómo

del delicado y fino hilo de las ideas nacía una relación que

ceden ia. Universalidad del desarrollo jurídico del mundo

occidental y universalidad de las ideas que rigen ynorman

la vida de un vasto imperio. En ese remoto año de 1933, ya

ilvio Zavala realiza una obra de claro sentido universal.

o la ueva España el solo objeto de su atención, sino

todo un mund nuevo, e! mundo americano. Sien la edición

urgida n año reunió inmenso material, en las pos-

,d nd ha querido informar de cuanto se ha publi-

t a mismo mundo, ha llegado a recoger

un ibliográfico admirable no sólo por su extensión

lcan ,in principalmente por las sensatas observa­

u f¡ rmula a pr pósirode ese material. Obra mag­

lable paciencia ha engrosado en las edi­

y 1992. En estos volúmenes se advierte

el in qu por e e va to mundo, porción

trad d continuo, sin cansancio ni

bras donde e conjuga e! saber jurídico con

bresale la visión amplia, universal, de! inves­

iente de que ólo con base en dilatados pa­

uemas generales -a los que llamaríamos

universales--, posible elaborar un trabajo consistente,

recio, valed ro. Las tres obras fundamentales a que nos hemos

referido n producto no de un sentimiento parroquiano,

de cort alcances, sino de una proyección rica, generosa,

yde un contenido universal. Muchos otros trabajos relativos

a las instituciones complementan e! ambicioso programa
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convirtió una Utopía en una obra de enorme trascenden­

cia social y económica realizada en tierras americanas por

el abogado y obispo castellano Vasco de Quiroga.

A partir de 1937, Silvia Zavala, con morosa atención,

inigualable perseverancia y un amor visceral, ha seguido

cultivando a ambos personajes, examinando su ideario y el

entrecruce de su pensamiento. En el Recuerdo de Vasco de
Quiroga, publicado en 1965, volcó don Silvia cuanto hasta

en ese momento sabía y le inquietaba. En esta calurosa evo­

cación, se advierte cómo el pensamiento universal que cris­

taliza yencama en los hombres, fructifica en obras de trans­

formación colectiva. Se precisa cómo las magnas empresas

surgen de ideas concretas que al desarrollarse alcanzan pro­

yecciones universales. Perseveranteensus "intereses particu­

lares" como Silvia Zavala podría llamarlos, en la posterior

reedición de 1982, esto es, después de veintidós años, incor­

poró minuciosas adiciones bibliográficas, yen 1991, presen­

tado por El Colegio Nacional, salió a la luz el Ensayo biblio­

gráfico de Vasco de Quiroga, muestra del continuo interés

cifrado en el tema.

En ese ensayo, que reúne cerca de ciento cincuenta

referencias de obras aparecidas en todo el mundo, leídas de

cuidadosa manera y comentadas certeramente, don Silvia

muestra el cariñoso escrúpulo que ha tenido para seguir de

cercaesa importante yvasta colecciónde obras fundamen­

tales, la mayor parte de ellas inspiradas o fundamentadas

en sus propios trabajos. Fructífero y agradable trabajo éste,

revelador de los lazos invisibles que forman las ideas hasta

tejer un entreverado colosal donde no ha perdido brújula

ni timón don Silvia.

Si el estudio de las instituciones le tomó más de la mi­

tad de su vida, el análisis reflexivo alrededor de las ideas,

de las ligas espirituales entre dos representantes de mundos

diferentes, le ha tomado la otra mitad. Haciendo una analo­

gía con los medios de comunicación, podemos decir que sólo

ha sido entre los comerciales cuando don Silvia ha tenido

tiempo de ocuparse de otros aspectos o temas históricos,

como la Historia general de México, los ensayos acerca del

padre Las Casas, don Justo Sierra y otros asuntos que, sin

embargo, han puesto de relieve su perseverante constancia

en el trabajo, amén de su dedicación al magisterio, a la ad­

ministración institucional, la diplomacia y la lúcida y va­

liente defensa de nuestro patrimonio cultural.

He de referir, antes de concluir, que uno de los aspec­

tos más notables de su obra lo representa su labor magiste­

rial. Cuando en el lejano año de 1941 iniciamos nuestros

estudios de historia en el local que nos destinó la Biblioteca
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